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JSO BRÉ LOS R E C IE N T E S  ACONTECIM IENTOS .

P E  M O N TEVIEEO . 
i m *

I
B r j A Y  ciertos hombres malignos, que sin tomar Vas ar- 
Jm as  contra su p a tr ia ,  le hacen h:ridas mas profundas que 
i  pus enemigos mas declarados. U nos ,  cuya herencia es !a 
4detraccion y la ignorancia , solo viven á costa de la rp- 

p uta c ion de los buenos ciudadanos: sus lenguas y sus pul
s i o n e s  están en continuo movimiento para atacar con 
pescaro á los virtuosos: otros devorados por la envidia, 

.pasión la mas ciega y vergonzosa de quantas alimentan 
■os  espíritus débiles y corrompidos,  no pueden ver ¡a 
íigena prosperidad sin irritarse; y no se arman tanto por 
gozar la fe l ic id ad ,  quanto por impedir que la gocen 
¿ptros.

JBstos hombres miserables despues que conspiran con? 
;lra las mejores opiniones , fomentan los odios y vengan
zas para turbar la p a z ,  y suscitar dijenciones: su humor 

^melancólico s o Iq  se manifiesta el dia desgraciado para 
# l l o s ,  en que no han tenido el placer de hacer a'gun daño: 
estas fu r ia s , d i g o ,  no contentas con derramar la ponzoña 

n u e  depositan en sus pérfidos corazones contra el crédito 
¡y bijen nombre de las gentes honradas, dilatan el hori
zonte de la iniquidad hasta censurar las operaciones mas 
Sabias del Gobierno para relaxa^ lenta y progresivamente 
io d o s  los lazos del orden y de la subordinación.

Estos son los que no teniendo que perder, han t ra 
bajado astutamente para poner en duda la fidelidad de 

-IVIontevideo, Si  examinamos este punto con alguna im
parcialidad , encontraremos en los procedimientos de 
aquella c iu d ad ,  quando m as,  eiroies de entendimiento,



p c » o  no de v o lu n t a d .  V e a m o s  las pruebas aue W e  áel t r o n o ' tan Pronto ocupado por Carlos I V  como por 
v e r d a d .  *  Das <lue letifica Fernando V i l ,  el empeño de Napoleon sostenido por lo*

• . A c u s a n  al G o b e r n a d o r  p o r  la carta que dicen di#* . M i n i a r o s  de nuestra C o r t e ,  y la igoorancia total en q ue 
a i  t i x c m o .  S r .  Y i r e y  , con testan d o  á la circular  g,|*odos « tab am os  del termino que tendrían las convulsio-. 
A g o s t o  de este a ñ o ,  c u y o s  papeles  según corre *7 d,)CS P olíticas de E u r o Pa- Rodeadas pues las autoridades* 
p u b l i c o ,  se c o p ia n  á con t in uac ión  de estas observa *3  <constituidas de estas y de otras dificaltades que por cla- 
p a r a  q u e  el l e c to r  pueda fo rm a r  un ju ic io  e x i A n  i ® * ® 8 n°  í>ueden ocuUarse aí men°s  advert ido,  abrazaron
p o d e r o s a s  razones que hay para  creer  que la dicha L  r *  8’2r5° Sa re£0,i; CÍ0n d  ̂ V 1 I > Y csPerares s u p u e s ta .  «*tna cart^on firmeza resultas de la Metropoli.

P r i m e r o :  p o r q u e  está fuera de fo da  j  i  c Q uién Podra P « s u a d i « e  que todas estas verdades no
un G o h e r n a d n r  c .  to da  verosimilitud qmjas vio  el Gobernador. '  ¿ N i  en que credulidad cabe que
ODuesto á la« l e v «  r i 0356 * í L  U”  2° °  d l ic^ ament^ea obra suya el periodo d é la  carta que se ha copiado? 
j .  o p, . C e8 Y mil itares*  S e g u n d o :  porqués C ó m o  es posible creer se expusiese á que le hicieran una

j . ,  ^  a dado tantas pruebas de afecto y replica poco conforme con su decoro ,  qual seria la de
p  i e c c io n  ,  confiándole  aquel  m a n d o ,  y  colmándo'c hacerle entender que despues de saberse el éxito de los 

° g * o s  en Ja C o r t e  para conseguir le  el grado  de Bri s u c e so s , es muy fácil producirse con zelo y dignidad? Es 
ga i e r ,  se hace  incre íb le  o lv id a s e  tan p ron to  á su bien ¿decir, que despues que el Sr.  Goyoneche nos instruyó 
h e c h o r ,  ab an donan do todos  los sentimientos de gratitud ¿leí verdadero estado de las cosas , podia qualquiera de- 
T e r c e r o : p o r q u e  es m u y  rep u gn an te  hubiese publicado ¿idirse  tranquilamente por el partido v ictorioso ;  cuya 
Una ord en  qu e  se le c o m u n ic ó  con la calidad de reser sencilla consideración eleva hasta el heroismo la exemplar 
v a d a .  Q u a r t o p o r q u e  qu and o  d i c e :  r, V .  E .  cree qu< ¿ o n d u l a  de S .  E . ,  d é l a  Real Audiencia y del Excmo. 
p ara  t o m a r  su p a r t id o  debía esperarse el éx i to  de los s u C a b i l d o ;  pues á pesar de hallarse fíu&uando entre las dudas 
cesos  de España ,  y y o  so y  de m u y  dist into parecer.. . . ’ fnas graves y molestas,  y constreñidos por Napoleon y 
hace v e r  d e m o s t r a t iv a m e n te  que  no entendió  la circular p o r  nuestros M in is t ros ,  marcharon rápidamente por los 
y  m u c h o  menos el manif iesto que con ella se le remitió (a), senderos de la entereza y del h o n o r , dando á Firnando 
pues con  bastante c lar idad  se le m a n d ó :  i ,que sin embar |una prueba memorable y nada equivoca de su amor y fi
g o  del e s tado  c o m p l i c a d o  y vac i lante  de las cosas,  se de- de l idad .  ^
bia desde lu ego  p ro c e d e r  á la proc lam ación  de Fernán* ¡ Si  estas observaciones se examinan con aquel nob e 
d o  V i l ,  anunciada  ya  en bando de 3 1  de J u l i o . ”  desinterés que pide la v e r d a d , habrá de conven.rse que

T a n t o  la c i rc u la r  c o m o  el manifiesto fueron meditado! la carta muy lexos de ser parto del Gobernador ,  lo tu .  
. o r  S  E , ,  la R e a l  A u d ie n c ia  y el E x c m o .  C a b i ld o ,  c r i e  algftn iluso que se propuso m »
d o n d e  a g o ta n d o  ,0  su m o de la p ru d en c ia  ^ a  . p g < S » j a l a b a  
c a ,  s a lv a r o n  con  una d 3 w

.n c o n t r a d a s , W .^  i n iM u o  ^ t Esta ridicula arrogancia corre parejas
- | c o n  la de D. Diego Ordoñez de Lara , que reto a todo 

Jel pueblo Z a m o r a n o ,  á los muertos,  á las aguas, á los

el c h o q u e  de las op in io n e s  e<

(a )  Corre impreso con fech a  de 1 5  del Jpiftyfi dgoUo*



p a n e s ,  á los q u e  estaban p o r  n a c e r . . . .  ¡T ie m b la  E<pañat 
m ira  q u e  e n e m i g o  tan fo rm id a b le  te se p r e p a r a ,  si poj 
d e sg rac ia  no eres de su misma o p in io n .  Esta es propia- 
n jente  1? guerra  de los p igm eos  con tra  los gigantes. Y 
¿ q u ié n  ignora  que  á España no se puede declarar la guer
r a ,  sin de c la ra r la  á su S o b e r a n o ?  ¿ N o  es bien sabido 
q u e  el R e y  y Españ a  son una misma c o s a ,  y que en 
nuestra  c o n s t i tu c ió n  t ienen estas palabras igual fuerza y 
s ig n i f i c a d o ?  S i  abandonam os este p r in c ip io  incontestable 
d a re m o s  en la injuriosa e x t r a v a g a n c ia  de suponer traidora 
á una N a c i ó n  c o n o c id a  en el un iverso  p o r  su cara&er 
fiel y g en ero so .

E s to s  c las icos  errores  e x c lu y e n  toda d u d a ,  y  nuestra 
h ip ó te s i s  dexa  de serlo para to m a r  el to no  de una verdad 
d e m o s t r a d a :  á menos qu e  no se diga , que  el zelo de los 
buenos en c ircun tan c ias  c r í t icas  hace ta n to  daño , como 
la im p ru d e n c ia  y am b ic ión  de los malos.  P e ro  nuestras 
o b se rv a c io n e s  inducen á creer  con  mas fuerza que la tal 
c a r ta  es a p ó c r i f a ,  ó  que  en algún largo  despacho la irr- 
t r o d u x e r o n  m al ic iosam en te  para  sacar del  G obern ad or  
una firma opu esta  á sus in tenc iones .

T o d o  lo qu e  se dice acerca  de la J u n t a  congregada 
en M o n t e v i d e o  , y de las expres ion es  p o c o  reverentes 
c o n t ra  ia p r im era  dignidad del r e y n o ,  dir ig idas á esta c a 
p i ta l  p o r  el G o b e r n a d o r  y  el C a b i l d o  , está fundado en 
con jeturas  y p r o b a b i l id a d e s ,  que los espír itus  inquietos y 
r e v o l to so s  las to m an  p or  aserciones p o s i t iv a s .  P o r  lo que 
hace á lo p r i m e r o ,  p od em os  ase g u rar ,  que solo fue una 
m ed id a  m o m e n t á n e a ,  d i& a d a  p or  las c irc un stan c ias ,  y 
so m et id a  en t o d o  á la reso luc ión  de esta superioridad í lo 
q u e  p r u e b a ,  que si en esto hubo algún e r r o r ,  seria obra 
de la p r e o c u p a c i ó n ,  p ero  no  de las sanas intenciones con 
que  parec e  se c o n d u x e r o n .  En orden 1 lo s e g u n d o ,  uní 
buena c r í t i c a  nos p e r s u a d e ,  que  las tales expresiones* 
según se re f ieren ,  son supuesta**  Ó e x c e s iv a m e n t e  pon e 
r a d a s ,  p o r  no ser creíble  que semejantes imposturas a 
ases-tasen c o n t ra  un V i r e y  t que  aun oq  tenia  uso-de rato

quando la providencia  lo destinó al servicio de nuestros 
M o n a r c a s ,  señalándose desde muy joven en la gloriosa 
carrera de las armas con un denuedo y bizarría , qual 
debia esperarse de su honor é ilustre nacimiento: .qtie 
antes que fuese conocido en Buenos A y r e s , ya el Dios 
M a rte  le habia dado algunas coronas de laurel:  que es 
tan fiel e s p a ñ o l , que soto le abandona su natural modera
c i ó n  , quando se trata de defender con palabras y obras el 
d ecoro  de la Nación : que si ha llegado á la alta dignidad 
en que hoy lo v e m o s ,  ha sido ganando todos los grados 

ípor  su f ide l idad,  por su esp ír i tu ,  y por otras tantas 
acciones mil i tares ,  exponiendo siempre su vida en defen
sa del nombre español : que todavía seriamos unos ver- 
daderos esc lav o s , si la gloriosa reconquista de esta capí-

• tal no hubiese i o t a  las cadenas (no  hablamos del suceso 
¿del 5 de J u l i o ,  porque aunque muy grande y mernara- 
ble * no puede compararse con el 1 2  de A g o s t o ) ;  porque 
;á Beresford se siguió W h ite lo c k e ,  cuyas fuerzas reuní Jas 
k a n  los destacamentos que se aguardaban de cinco á seis 
fmil hombres,  y con el enxambre de comerciantes que se 
¿alistaban en Inglaterra para venir á recoger los primeros 
¡ frutos de las especulaciones de Sir Home P opham , hu 
bieran form ado un todo formidable , que se hubieran 
«.apoderado de la m ayor  parte de esta A m ér ica ,  sin que 
¡hubiesen bastado á desalojarlos de una distancia ultrama
r i n a  tan grande , los esfuerzos reunidos de España y 
a r ran c ia .

Éste solo acontecimiento demuestra, q u í  el garante 
d é  la felicidad y gloria de la nación fue el General L i 
m é i s ,  y que su denuedo y constancia afirmaron la domi- 
l ia c io n ,  sacándonos del grado de impotencia y nulidad a 
qu e  habíamos llegado I evitando al mismo tiempo la m 
ü jenc ia -  funesta, que hubiera t n i d o  la pérdida de este 
V i í e y n a t o  en la estabi idad de »vuestro Gobierno,  lia una 
palabra  , en todos los puntos de este nuevo rmin o u- 
fciotamos Visto profanado el honor y la g o r i a  del pabe- 
lion español j y la M onarqu ía ,  este ido o respeta .  e



6
la Nación ,  hubiera esperímentado un trastorno ó f  u 
de a&ividad en su representación polít ica.  *

Sigamos la condu&a generosa del Sr .  Liniers:  aeovia 
d o « digámoslo a s i ,  con el peso de los laureles,  escribe al 
R e y  suplicándole no le confiera el V i r e y n a t o ,  y para . 
buen éxito de una pretensión, que acaso no tendrá exern- 
p í o ,  hace una pintura de su cara&er y conexiones tan 
firme y desinteresada, que solo la confianza que se tenia 
de su valor y acreditada fidelidad, pudieron superar los 
grandes inconvenientes que representó para rehusar un 
mando que se le confió á pesar de sus vivas y terminan
tes instancias.

Quando el Sr.  Presidente de Charcas creyó que por 
su mayor graduación le correspodia el mando superior da 
estas provincias ,  y quando el Sr ,  Marques de Aviles fue 
llamado para que en calidad de V ire y  se pusiese á la ca
beza de el las, el Sr .  L in iers ,  que solo calcula la felicidad 
de la Nación , escribe á la Real A u d ie n c ia , que su mayor 
satisfacción será servir al R ey  á las ordenes de aquellos 
Generales. Turena nunca se manifestó {an grande á lo$ 
ojos de la Europa sab ia , como quando despues que fae 
batido en M ariendal , y  tomado las medidas nías acer
tadas para reparar las desgracias del Estado , recibió la 
orden de entregar el mando al Duque de Enguien,  y de 
servir baxo su mando, lo que obedeció prontamente sin 
dar ía menor señal de disgusto. L a  diferencia que se nota 
entre este grande hombre , y nuestro General Liniers es, 
que aquel despues que fue vencido le ordenó su Soberano 
entregara el mando, y éste despues de ser vencedor lo 
resigna con singular moderación para servir á las ordenes 
de otros Generales. Esta es la conduéla de los héroes , y 
la que es censurada por los espíritus baxos y rateros, no 
tanto por su maledicencia, quanto por 6U incapacidad 
para conocer quales son las reglas de la filosofía y de ll 
verdadera virtud.

Despues del Soberado, el papel de V i r e y  y Capitan 
General es el mayor y mas brillante que se puede hacer

ALA URUGUAY)
b i b l i o t e c a  n a c i o n a l  f

«n el teatro del murT35V”'El hülríbre-nm-a-mbicioso vé el 
termino de su ambición en estos empleos elevados, y 
¿qué es lo que verá el que no conociendo esta vil pasión 
ha llegado al colmo de la felicidad? ¿Como podrán'supo- 
nerse ideas siniestras en quien nada tiene que esperar? 
<Qual será el insensato que lo exponga todo para no 
conseguir nada, ó para no ser mas de lo que es? Y  ¿qual 
será la recompensa del hombre que piensa que su reputa* 
cion puede conducirlo á la primera dignidad del Reyno, 
y  apela á su moderación multiplicando dificultades para 
evitar el mando, por la desconfianza (hija del verdadero 
ta lento) que tiene de desempeñar tantas y tan grandes 
obligaciones? Estos son unos hechos que todos los sabe
mos,  ó llámense unos exemplos que elevan el alma al tro
no de la verdadera gloria , y del amor al Rey y á la 
Patria.

En este momento se nos presentan Cam ilo , Phocion, 
Arist ides ,  Milciades, Epaminondas, Belisario, y otros 
hombres grandes, que á proporcion que fueron persegui
dos por la envidia, inmortalizaron sus nombres, porque 
la augusta verdad triunfa de la calumnia, y de los furores 
de los zelos.

Todos los Generales extrangeros que hemos tenido 
manifestaron siempre tanto decoro y fidelidad como los 
nacionales, porque los empeños sagrados que contrage- 
r o n , fundados en el honor, en este sentimiento que tiene 
tanto imperio sobre las almas virtuosas, no les dexaba 
v e r ,  ni tener mas patria que la nuestra: y si fuera licito 
hacer un paralelo, resultaría una ventaja decidida á favor 
del intrépido reconquistador y defensor de Buenos- Ayres.

Su misma humanidad jquién lo creyera! ha sido cen
surada por la peifida hiprocresia } pero el lerguage frío 
de estos hombres débiles y audaces, bien analizado dice 
precisamente: no seáis virtuosos. ¡ Reptiles de la sociedad* 
{ no lo habéis visto despojarse de; su ropa hasta el extre
mo de quedarse sin una camisa para vestir á los n g  eses 
que acababa de vencer ? * N a  lo habéis visto ser el amigo y



el consolador de los heridos y prisioneros > Liniers, tú f, 
tienes necesidad de apologista:  los mismos.enemigos tí 
hacen justic ia , confesando tu magnanimidad, y ponien. 
dote por encima de todos los héroes.

Hombres mas barbaros que los barbaros,  si puedo ex
plicarme a s i , acusar á los Generales que saben conciliar el ' 
servicio del estado con las leyes «agradas de la human!! 
d a d , y llenar de aplausos á qn A t i la  , y a otros conquis. \ 
tadores barbaros que fueron el azote de las naciones. L» 
humanidad con que trató Alexandro á la desgraciada 
mi lia de D a r io ,  ha borrado los vicios con que manchó 
sus laureles; y  la de Cesar  hizo olv idar  que habia usur. 
pado la autoridad suprema... .  Quando Bosuet  ensalzaba 
las bellas qualidades de Luis  de Borbon , elogiába la bon-! 
dad de su corazon ; pero ¿ por qué exclamó el orador;’ 
los héroes sin humanidad lexos de nosotros ? ¿Es  quizá 
porque se puede ser héroe sin humanidad ! N o  , porque 
sin ella ningún guerrero puede entrar en el santuario d? 
la inmortal idad, ni merecer nuestros homenages y gra
t itud.  . . .

P e  estas breves observaciones puede inferirse con se
guridad, que todo quanto se ha dicho acerca de lâ  repre
sentación de\ Gobernador y  Cabi ldo  de Montevideo es 
falso y ó por lo m^nos muy ex ag e ra d o ,  por no ser creíble 
se pusiesen de intento á forjar calumnias sobre calumnias, 
tocias tan groseras como inveri^imiles , contra unas ’yerdí* 
des tan claras y decisivas como las que quedan demostra
das , ofendiendo injustamente la dignidad de un xefe q»* ^  
dado tantas y tan gloriosas pruebas de sil aipPF ? ey  ̂
á la Nación. ¿Quien podrá persuadirse ,  por estolido <Jue 
sea , que ¡VIontévideo es detractor de su restaurador? No* 
semejante ingratitud por demasiado vergonzosa, no ca
en unos corazones tan nobles com o aquellos.

Concluyateos pues, diciendo , que toda esta gf* 
maquina , hija del dolo y del artificio « es obra de los sa

i *1* A § PctOSteadores de la tranquilidad y buenas opiniones, n»1 r 
fortuna son pocos \ pero com d no tienen Pcr e

afanan en indisponer les ánimos, y en interpretar simes> 
trámente las mas sanas intenciones, para tentar los me
dios de sacar part ida ,  y mejorzr á costa de otros, su vida 
precaria« miserable y desesperada. ¿ Pero que mucho, que 
exerciten su tattica fraudulenta contra una ú otra expre-** 
sion poco meditada r quando la inocente tropa no está 
libre de su maledicencia? Dicen que tienen agotado el 
E r a r io ;  pero no reflexionan que lo que el oficial y el 
soldado reciben con una mano lo dan con la otra , y que 
todo queda entre nosotros. Hombres ilusos, ¿quál sería 
vuestra existencia, si esa misma tropa no hubiera comba
tido con tanta firmeza y denuedo, y si no hubiera sido 
tan fiel al Rey  y á su General? Vosotros sois enemigos 
de la v ir tud,  y sois despreciables.

A  vosotros ilustres guerreros de Buenos-Ayres, es 
i  quienes pertenece únicamente enseñar el arte de vencer, 
r o  tanto á los enemigos del Estado, quanto á los pertur
badores del orden: á vosotros, genios inmortales. toca 
¿guiar á lo» demas por la carrera que habéis andado con 
tanta honra , repitiendo los exemplos de amor y obedien- 

. cia que habéis dado a Fernando "V 1| , y á vuestro Gene
ral* Esta firmeza, y esta lealtad fruto de la Religión 
santa de vuestros padres, confundirá a los malvados, y 
os colocará en el templo de la gloria, 

r  Y  vosotros hijos de Montevideo, no temáis que vues
tras brillantes acciones puedan obscurecerse con un error 
pasagero. Acordaos de la memorable jornada del 12  de 
A g o st o ,  y lamas olvidéis que con vuestros hermanos de 
Buenos Ayres recogisteis laureles que la malignidad no 
podrá marchitar. Esta dulce memoria os hara respetar a 
reputación que habéis adquirido en todo el globo , para 
no dexaros seducir por los que solo desean arruinar vues
tro honor. Los tormentos de esos espíritus c o r r o m p e o s ,  
«  multiplicarán i  proporción que vos,oíros 1 «
Jos caminos de la obediencia y e a v ,* . . ¡ , s
ellos movidos por w s t r o  « » p j o  arrancara» h.sta las



bases de su am b ic ió n , y  vosotros diréis con esta nob!« 
confianza que inspira la sana filosofía : en el Rio , * 
P la ta  está, depositado e l arte de hacer d los hombres honrados 
y  'felices.

Y a  Íbamos 2i dexar la p lu m a ,  quando hemos sabida 
con sorpresa , que habiendo mandado et Señor y ¡ r e y ,  y 
la Real Audiencia en nombre de Fernando ¿VII se áispí. 
viese la junta de Montevideo ,  cóm o opuesta a nuestro 
Gobierno M o n árqu ico ,  y susceptible de funestas con se. 
quencias,  han sido desobedecidas estas’ dos autoridades 
representativas del Soberano. Si esto es cierto ,  desde liie. 
go debemos declarar, que en l o d o  quanto hemos dich»p 
sobre el asunto hemos sido víctimas de una racional ere* 
dulidad. Pero como en este caso quedan los díe Monte
video en un descubierto horroroso á la poster idad, nada 
podemos decir sobre un escándalo su b v e r t iv o , hasta te« 
ner pruebas que aseguren la existencia de un suceso de* 
cisivo contra la fidelidad de aquel pueb lo ;  pues no es 
creíble se haya comprometido hasta el extremo de echar
se encima una mancha ígnóminiosa , qué no podrá borrar 
el curso de muchos siglos. Suspendamos, p u e s ,  el juicio 
hasta saber con mas individualidad si esta maquinación 
es cierta y si en ella há intervenido el pueblo,* como se 
pretende,  ó solo algunos malvados que tal vez quieran 
envolver ¿n su ruina á un vecindario honrado,  que no 
puede ignorar .que en todos tiempos has-ido un crimen de 
alta traición el no obedecer lá suprema aytoridád del 
R e y ,  p la de sus Ministros;  y én el día mucho mas,  por
que la critica situación de los negocios ex ige  que todo 
buen español sacrifique hasta su propia  éx isten¿ia , i  fin 
de mantener la unidad de sentimientos,  y la subordina
ción tan necesaria .para afirmar e í  trono  de Fernán* 
do V I I .  ;V :

Hemo| visto mas de cincuenta cartas de Montevideo, 
que aseguran que los promovedores de l o s  alborotos, o 
llegan á veinée y c in c o ,  los quales culpan al pueblo pa*

IT
cifico que en nada ha intervenido, para disfrazar sus cri*- 
mínales designios: que hacen autores á los vecinos honra
dos de los pasquines que forjan ellos mismos. Añaden mas, 
y-preguntan: ¿cómo un Gobernador que se' supone it’afn 
idolatrado del püebló,  no tomó ninguna medida para 
contenerlo, quando el artificioso bullicio contra el Capi
tán de navio d :  j  uan Angel Michélena, y demas suce
sivas ocurrencias, teniendo en su mano una fuerza arma
da capaz de sujetar á un pueblo mucho mas numeroso, 
aun quando fuese su enemigo? De aquí pretenden sacar 
lina consecuencia que la creemos inverisímil y violenta, 
B é s y  que el Gobernador y los pocos facciosos que le si
guen , son los verdaderos promotores del desorden : otras 
cartas ,r de cuya sinceridad debemos dudar, se declaran 
mas contra el Gobernador, pues aseguran que ha negado 
enteramente la obediencia a su General :; i qué crimen tan 
horrible en el código militar 1 Que se hV cegado hasta el 
éxtremo (no lo creemos) de presentar cómo documentos 
legales, las cartas privadasi y amistosas que le escribía el 
mssmo Génera'l que le ha hecho su fortuna. ¡ Monstruo 
de ingratitud y de perfidia! Xefe superior dfcl Reyno, 
JQuál hubiera sidó tu suerte en unas manos tan infieles, si 
tu p-iimá, ' acciones y palabras no fuesen tan puras como 
ti* córazon? Á s i  noS hablan varios vecihos de Montevideo; 
V Concluyen' diciendo : el Gbbemador, poco versadb eín 
él niSinejo de los negocio* pol íticos, ha exhibido1 entre 
ías citadas cartas cómo' cósa' de importancia, una qu¿ el 
V i  re y escribió á D Manuel Ortega para que al cphduétor 
de los pliegos de Napbleon y de nuestros Minntros , le 
franquéaselos soéorros q'ue ja mas negó la humi n i da d á los 
ñtísióhéros * cuya' prevención no fae del V u e y  , sino de la 
J u h t a d e  Ministros qué congregó para abrir los menciona
das plibgós: pero aun quándo hubiese j 1
akftié; podrá encontrar' en esto la cabilosa malignidad? Mu- 
cJhó, si’ ignora los elémentós'del derecho de gen es , y si su 
f t n d U f ó  es modelada por las leyes de la lu&ticidad. Di



cen que esta carta 1a arrancó el Gobernador i  Ortega p0fJ 
un agente de la baxeza ,  violando todos los principios ds[ 
honor.

Dudamos de todo e s to ,  porque no podemos conciliar 
unos procedimientos tan monstruosos con el modo de 
pensar de nuestra Infinta Garlota  , mas interesada que 
nadie en los grandes objetos de que t ra ta m o s ; pues S.
R  en la carta que últimamente ha dirigido á S. 6  , se 
explica a s i : n H e  tenido particular satisfacción en saber 
la condu&a que has observado con el enviado del usur
pador , y el particular zelo con que mantienes ilesos los 
derechos de mi Real casa y familia. Y o  v ivo  firmemente 
persuadida,  que como hasta a q u i , proseguirás en *u de
fensa , con aquella fidelidad que es propia de tu cara&er, 
y de consiguiente, que te opondrás fuertemente á las ten
tativas dire&as ó iridireílas que el enemigo de los aliados, 
(entre  los quales se cuenta felizmente la nación española) 
emprenda contra la buena causa que defienden, y dé la  
qua' pende la suerte f ¡ ' i z  del universo.»»

Nuestras dudas se fortifican mas,  quando considera* 
mos q u a el conductor d é lo s  pliegos antes de llegar a esta 
capital fue tratado por el Gobernador de Montevideo 
con las mayores distinciones,  porque llevado por el tor
rente de la m ult i tud ,  no habia para él mas hombre ni 
héroe que N apoleon ,  manteniéndose integro en su opi* 
nion ha?ta que arribó el Sr. G o y e n e c h e ,  y rasgó el velo 
que ocultaba la preocupación.

Nuestra España en el dia* no solo trata á los prisio* 
re«os franceses con la humanidad que es propia de uní 
nación ilustrada, sino que á los que estaban en su séno 
ant?s del rom pim iento,  los ha dexado v iv ir  libre y paci
ficamente en los pueb'os de la península.

Buenos Ayres no pued; creer todo lo que se haba y 
escribe sobre unos acontecimientos que chocan con 
acreditado heroísmo v fidelidad , y lo mismo suce 
todas las provincias del Vireyraato,  que están poseí

de los mas nobles y  generosos sentimientos. La duda es 
laudable, quando las ocurrencias que nos pintan parece 
que están fuera del recinto de la posibilidad: y asi,  n o 
sotros« siguiendo el orden de una buena cr it ica ,  debemos 
esperar pruebas mas calificadas que las que corren en el 
publico, para decidirnos y dar asenso á unas aserciones 
que parecen temerarias ; pues si fuese licito adoptar sin 
examen todo lo que nos refieren y escriben , seria pre
n so  concluir,  que la conduéta incendiaria de M ontevi
deo solo es buena para hacer á los ciudadanos infieles, 
fal sos ,  pérfidos* baxamente interesados, calumniadores y 
Enemigos los unos de los otros. Contengamos la marcha 
de nuestras enervaciones en los justos limites de una 
•rudente perplexidad, hasta que el t iempo,  fiel interpre
te de la verdad, nos ilustre con mas extensión y so* 
U dcztz.-Los Gemelos.

C I R C U L A R  Q U E  E L  E X C M O .  S E Ñ O R  V I R E Y  
dirigió el 17  de Agosto de este año á todos los Gobernadora 

y Xefes de Jas Provincias, baxo el titulo 
de reservada.

D Espues de un sério y maduro exámen sobre el estado 
violento y complicado en que se hallan los negocios pol í t i 
cos v militares de Europa,  y después de haber combinado 
la influencia que dire&a ó indirectamente pueden tener en 
la sueite de España y sus Indias, me ha siáo forzoso esta
blecer en el momento los principios que V .  S. observará 
en el adjunto impreso (a): principios que superando en lo 
posible las dificultades que pudieran deribarse de la in*

(a) E s  el manifiesto del 15 de dgosto que queda, citado.



certidumbre de los sucesos, c u y o  éx ito  debemos espetar R E  S 
llevan por objeto principal  c imentar  tin plan de fuerza ydc m

. _ P U E S T A  Q U E  P I O  E L  G O B E R N A D O R
. Montevideo el 24 del qitado Agosto despues de la llegada

arm onía ,  capaz de manterte'r>én sli integridad la autoridadm del Señor Goyoneche.
de nuestro legitimo Soberano , y consolidar el grande\T*7
edificio de nuestra constitución Monárquica.  Estas mira»ÍEiXcmo. Señor.= ;He recibido la circular reservada en 
son las que deben llamar toda nuestra atención en lav pre-que V .  E .  me da cuenta de la determinación tomada 
sentes criticas circunstancias* dando exémplós de firmeza^ ccnstqüencia de los pliegos .que la osadia del mas infame 
y de constancia con nuestra conduéla , a imitación dede los hombres ha remitido á ese superior Gobierno con 
nuestros fieles y gloriosos antecesores; y el omnipotente*l objeto de sorprehendernos (a) r $ o  se equivoca V .  E .  
cuya mano segura y poderosa se ha dignado tantas veces en creer que los fieles habitantes que tengo el honor de 
decidirse á nuestro f a v o r ,  dará nuevo impulso á su di-mjindar se sacrificarán conmigo para conservar estas pro- 
vina protección para que triunfemos de los obstáculos.s.vjncias; pero para conservarlas solo á Fernando V i l ,  y 
E l mismo enlace y éxito de los acontecimientos han he*^® a ningún otro Soberano, V « ¡Sííe sque para tomar su 
cho ver demostrativamente que esta capital  es el punto p a c id o  debia esperarse el éxito de los sucesos de España,
central de la defensa y seguridad de todas las provincias, y  yo  soy <*e muy distinto parecer: jamas dude de los ge-
las (niales-deben en el 'diá dar un movim iento rápido a l " « W o s  y fieles españoles, los conozco mucho, he hecho 
entusiasmo y fidelidad de que están poseídas para que l a i « H «  l» «“ " ?  “ ntra la fFranci¿  ’  f  ^ c e  poco tiempo 
virtudes de sus moradores ocupen un lugar distinguido e» #  los jperdí de vista: por esto confio justamente en eltos,
los anales de la Monarquía Española . La  armonía y U uhlí P « °  «• p o r  desgracia la España ,  o parte de ella
. . . . .  í „  n,iMfr<j« *uese de distinto parecer, á la misma España le declararía

dad de .días y pensamientos harín . " X *  I , . ™ ' .  á tc>da provincia , y  ,í todo individuo que no
esfuerzos % poniéndonos en es a o e n d* eri- Préite guerra y guerra contra el jníquo monstruo que ha
so que los americanos nada temen q  an o  se ó^nirnsn juebrantado hasta tal punto las leyes de los hombres, 
gir  un tem plo al honor y  a la inmortali  a . g . Esíos son los sentimientos que por mi boca repiten á V .  fi. 
pueblo de Buenos - A y  res y  sus ilustres Magistrado , de os ^  d<¡ estc ficl pucblo/
acuerdo con el Xefe qüe tiene la honra de mandarlos, ^  r
han jurado perder sus bienes y existencia en defensa dehan jurado perder sus Dicnes y caisvci.^.« ~ — — ---------” ----- : — ?
todo -rt V ireynato  : los fieles vasallos que P ?  solo remitió Napoleon los pliegos que se indican i
seguirán e l  mismo exem plo  inflamados por su acre ste superior Gobierno, sino á todos los de l& America•segu
zelo

nflamados por su ac ^  superior Gobierno, sino á todos los de la America
z e io ,  de cuya prudencia y talento debo esperar 
resultados,  teniendo á la vista los sacrificios que ha h ec h o j
y está haciendo esta capital  pata socorrerla con qu . 9  -------- ------------------------
pueda c o n t r i b u i r  á la defensa y C o n s e r v a c ió n  de estos
minios de S. M .  Esta es la obra que lleno de confian*
dexo en las manos hábiles de V .  S .  , y la q u e  j e  co a 
dignamente en la clase de lós xefes  mas distinguido 7 

amantes del Estado,

CON LICENCIA EN BUENOS-AYRES:
EN LA REAL ¿IMPRENTA PEjNIjOS EXPOSITOS. 
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